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Sé que lo expresado en el título te parecerá una locura pero, como verás a 
continuación, no solo nuestros nietos vivirán más de cien años, sino que los 
nietos de nuestros nietos tendrán una esperanza de vida superior a los 
doscientos años; y, más tarde, la esperanza de vida de sus descendientes 
superará la de las secuoyas. 

¿Estas afirmaciones son fantasía; o, quizá, ciencia ficción? 

Ni una cosa ni la otra, y si continúas con la lectura de este artículo verá que en 
los próximos decenios será una realidad, siempre y cuando no cometamos la 
estupidez de autodestruirnos como género antes de que termine el siglo XXI, 
que es el tiempo que necesitamos para desarrollar de manera significativa la 
tecnología que hará posible estos logros. 

Esta realidad nacerá como producto, y consecuencia inevitable, de la 
Revolución de enorme alcance que para el hombre supone la Nanotecnología - 
que está en sus inicios-, y de la que apenas, hoy día, algunas personas son 
conscientes de su existencia, ya que dicha Revolución se está desarrollando en 
los silenciosos espacios de los laboratorios de investigación, y no suele ser 
portada escandalosa en los medios de comunicación. Pero la generación que 
exista a final de este siglo, vivirá en un mundo que se parecerá al nuestro 
menos de lo que el nuestro se parece al del hombre de las cavernas. Todo ello, 
como antes decía, siempre y cuando que por nuestra estupidez tribal no nos 
destruyamos antes. 

Voy a intentar explicar en síntesis qué es eso de la Nanotecnología: se podría 
definir como la manipulación de la materia a nivel atómico. Así fue definido 
por primera vez en 1959 por el premio Nobel de Física Richard Feynman, en 
un discurso que dio en el Instituto Tecnológico de California; discurso que 
tituló “En el fondo hay espacio de sobra”, y en el que describió las 
posibilidades de la manipulación directa de los átomos. 

Más tarde, la invención del microscopio de efecto túnel, en el año 1981, 
proporcionó por primera vez visión directa de los átomos y de sus enlaces 
individuales, y fue usado exitosamente para manipular dichos átomos en 1989. 

A partir de aquí, los gobiernos de los países más avanzados, están invirtiendo 
decenas de miles de millones de dólares en la investigación de esta tecnología 
cuántica, cuyas aplicaciones abarcan todas las materias de interés para el 
hombre: medicina, electrónica, biomateriales, producción de energía, 
medioambiente, alimentación, etc. 

La Nanotecnología, entre otras cosas, también nos ha mostrado que no hay 
forma de distinguir la materia viva de la materia inerte, ya que no hay 



diferencia alguna a nivel atómico. Es de esta característica, precisamente, de 
donde nacen nuestras posibilidades de eternidad. 

Me explico: todas las enfermedades de los seres vivos comienzan su andadura 
por medio de modificaciones atómicas. Hoy, en teoría, es posible que el 
hombre elimine cualquier enfermedad modificando las moléculas oportunas 
con el uso de la Nanotecnología; antes de treinta o cuarenta años lo que hoy 
solo es posibilidad teórica se convertirá en realidad práctica. Es por esta razón 
que la esperanza de vida del hombre, con el desarrollo de dicha tecnología, irá 
aumentando a niveles inimaginables en la actualidad, e incluso llegará un 
momento que permita modificar los átomos para retardar o suprimir el 
agotamiento de los tejidos humanos, con lo que los cirujanos plásticos se 
quedaran en el paro. 

Así que, al menos en teoría, algún día sería posible conseguir la eternidad. 
Pero lo que sí es seguro es que la esperanza de vida se duplicará, antes de 
medio siglo, al eliminar las enfermedades que hoy son, estadísticamente, 
origen de gran número de muertes. Si tenemos paciencia, y no hacemos 
barbaridades, en unos decenios estaremos ante esa realidad. 

En cualquier caso no deberían extrañarnos estos hechos, pues el hombre de las 
cavernas apenas tenía una esperanza de vida de veinte años y en la actualidad 
la multiplicamos por más de cuatro, al menos en el mundo occidental. La 
esperanza de vida es algo que a lo largo de la Historia ha estado siempre ligada 
a los avances tecnológicos. Los romanos la consiguieron situar alrededor de 
los setenta años como producto de sus progresos en depuración de aguas, uso 
de agua corriente; en definitiva, por la mejora de los medios sanitarios y 
alimentarios. 

En los diversos vaivenes de la Historia, que llevan al hombre a dar pasos 
adelante y pasos atrás, la Edad Media devastó los progresos tecnológicos de 
los romanos, lo cual hizo que el hombre disminuyera su esperanza de vida a 
poco más de treinta años. Ha sido durante el pasado siglo XX, sobre todo con 
la aparición de los antibióticos así como las mejoras en las técnicas sanitarias 
y alimentarias, cuando se ha conseguido que el hombre occidental tenga una 
esperanza de vida superior a los ochenta y cinco años. Así que no debe 
extrañar que la Nanotecnología duplique o triplique en los próximos cien años 
nuestra vida sobre la Tierra. 

Como verás esto es una auténtica Revolución pues afectará de forma profunda 
a la naturaleza y psicología del hombre, que está habituado a organizar y 
diseñar su existencia en función a unos periodos de vida mucho más cortos. 
Todo ello, como siempre sucede con los avances tecnológicos, también hará 
nacer detractores pues al producir vidas muy largas llevará, si no se prevén 
soluciones eficaces, a una superpoblación de la Tierra. Son efectos 



secundarios que habrá que resolver en su momento. 

La Nanotecnología tiene la propiedad de convertirnos en una especie de dioses 
pues nos hace capaces de crear nuevos materiales; aunque también deja en 
evidencia que incluso ser dioses puede presentar efectos secundarios en forma 
de pérdida de intimidad y de libertad, cuestiones que ya los filósofos sociales 
se encargarán de describir y criticar ante estos avances, así como fluirán voces 
negativas desde esferas religiosas. Pero los posibles efectos perversos quedan 
minimizados ante la brillante esperanza que hace nacer para el género humano 
este portentoso progreso de la ciencia. 
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